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AMOR ADJUNTO

 

 

 

A la pareja con
permanencia amorosa:
Alejandro y Esther.
 

 


  



Frontera

 

Ahí donde terminas
la vida me prohíbe el paso

 

Ahí donde empiezas
trampea el reloj y
llego tarde

 

Apenas toco tu mirada de horizonte

 

Apenas tu mano amorosa
en la rama alta

 

Apenas tu voz secreta
alertando la madrugada presurosa

 

En esa franja sobrevives
en esa frontera iniciaste

 

Allá iré con destino de limite.

 


  



Amortal

 

Quisiera detenerme contigo esta noche
incluir las estrellas en tus ojos sin tiempo

 

Dejar que mi agua estalle en el vientre etéreo
salgan tempestades de mi frente y
el trigo oriente tus manos

 

Exijo al sol denuncie la tardanza del eclipse
mientras inhumo el reloj impaciente que rodea
la mañana siguiente

 

Espero de nuevo la noche
con la urgencia de regresar al laberinto de la piel
abierto por tu boca

 

Al otro lado del tiempo
un diluvio de tristeza
empieza a penetrar
ese sabor exclusivo de la ausencia.

 


  



Profecía para un diario

 

Los sabios nos escrituraron
con letras de destino:
sus cuerpos se extenderán en el cielo
y al mirarse
serán capaces de radiografiar la selva

 

En día se convertirán
si encuentran la noche con su propia luna

 

Serán lluvia
que recorra sus montañas
hasta unirlos en cascada.


  




Nuevos tiempos

 

De qué sirve mi poesía
si tu mirada naufraga
en el mar virtual
de la computación

 

Si tu diálogo
enmudece en internet

 

Si sólo la pantalla
es capaz de iluminar tus
ojos hasta la madrugada

 

Quizá mi poesía
evite tu condena
en la estadística

 

O simplemente
nunca leas lo mío
ni te enteres de mí.

 


  



Sonoro rugir de amor

 

Ustedes no saben de amor
poetas de rima parpadeante
trovadores de balcones desiertos
adivinas de manos invisibles
casamenteros de ocasión
reinas de primavera escenográfica

 

Frente a ustedes
nosotros tampoco.

 


  



Tablado

 

Baila española
suena tus tambores de piso
siembra flores en el vientre
convoca a la guerra pasional

 

Canta española
con garganta de castañuela
roce de espadas y choque de lanzas

 

Ama española
con tu corazón de península
envuelta en olanes de bandera ancestral.

 


  



Cama

 

Adiós quisiste decir esa mañana de bruma
untada a la pared de hotel
con premonición de tormenta

 

Anoche desvelo y misterio
en la ruda faena de tu caverna profunda

 

Abrimos el aroma de los campos cercanos
sin cancelar el aliento de la madrugada
inmerso en oxígeno de fantasías

 

Nuestras manos acomodan su alma perdida
cuando pegas tu mirada a la noche

 

Los respiros del alba
anidan entre sábanas revueltas
anunciando la vigilia en tu luz de persiana

 

Reincide el pacto amoroso
con su envoltura de estrellas
y dice buenos días.

 


  



Tercera llamada

 

Adiós a las apariencias
anudadas con hilo de fantasmas

 

Ninguna lágrima sellará la última palabra
simulación de diluvio
que inunda el desierto imaginario

 

Sobre el silencio
tu sequía escurre en mirada estéril
ave que picotea la nueva madrugada

 

La siembra de promesas
amanece desmemoriada
con reposo de almohada vacía

 

Convertida en niebla
cediste el surco
a una historia inicial
de sol entrante.

 


  



Destiempo

 

Yo
siempre con ganas de abrazar

tu magno cuerpo
y penetrar tu infinita alma

 

Tú
siempre rodeada
por macrocentros
y maxiofertas.

 


  



Separación geométrica

 

Malrecuerdo la recta conyugal que rompimos
paralelas distanciadas
hundimiento en lagos de círculo vicioso

 

Malrecuerdas el candado de triángulos
diálogos circulares
en caída peligrosa de trapecio

 

Malrecordamos el ocaso del vértice
y la línea quebrada
que clavó en nosotros
afanosamente sus aristas.

 


  



Vocación

 

Unes cielo
mar
tierra

 

Atraes frío
fuego
viento

 

Inventas nube
ola
sendero

 

Compruebo que estaremos.

 


  



Consolación

 

Si sólo quieres sonrisas
seduce al bufón

 

Si prefieres lágrimas
llora con otro

 

Si decides vivir
lava tus manos en el viento
absorbe sin miedos la melancolía
escribe en olvido membretado.

 


  



Orilla

 

Quiero recorrer tu arena blanca
descubrir los trópicos calientes
donde reposen mis raíces negras
Tocar peces locos de coral erecto
trazar dibujos de espuma
navegar tus grutas incendiadas.

 


  



Declaración de guerra amorosa

 

Quizá sea ese mar que besa incesante tus pies de espuma

 

o la brisa que reinventa mapas insondables

 

¿Arena escalando suavemente la palmera
para morder los dátiles altivos?

 

¿Ola esparcida dentro de tu geometría oculta
bajo un sol de rostro invisible?

 

Tal vez tierra donde crezca el tallo de tus caracoles.

 


  



Primer tiempo

 

Caíste estrella
un mal día
tu respuesta fue eclipse
y brújula de cielo en extravío

 

Por qué apagaste el amor de noche
y decretaste la desaparición de cualquier mañana

 

Eras madre de luceros irradiantes
que inventé contigo
pero te alejaste con ruido cósmico

de esa galaxia que habíamos escogido.

 


  



Pestañeo

 

Destierro instantáneamente el discurso del falso
poeta para enterrar inmediatamente en ti
la nueva homilía del amor.

 

 

 


  



PUNTO CAPITAL

 

 

A mis amigas y amigos,
herencia benigna de
esta gran Ciudad
 

 
 

A Oliva e Illescas, que supieron
de los primeros versos,
y con el tiempo
David Huerta.
 


  



Esquina acumulada

 

Ciudad mía esqueleto inmenso de calles y calzadas
en tus aguas nada la serpiente
ansiosa del águila convertida en sangre

 

Cuántas veces silenciaron tu corazón
en mapas de dolor a filo de pirámide

 

El taladro oculta el canto de las aves copulando
en el penacho de tu estirpe de obsidiana

 

Tus guerreros están exhaustos
el tigre es un caballero impotente
son muchas las batallas y los ríos tienen pies
de agua enrojecida

 

Una procesión de fantasmas
virreyes y tiranos al frente
transita por siglos bajo la mirada de una diosa
morena

 

Ondea el sacrificio de tu propia bandera
vístete de verde
antes que la locura vial acelere el infarto

 

Apaguen los semáforos para que los muertos
abran los ojos

 

Detengan
el humo que exhalan los pulmones vencidos
en el cielo de piedra gris

 

Edificios, torres, alimentan tu pastizal extinto
entre cielos y lagos persisten las trepanaciones
ocupación de jueces y policías
que acallan el gemido de los santos

 

Nadie recuerda tu cumpleaños
domina la estadística de cópulas y cunas

 

Llena de cicatrices, alma urbana torturada
prefieres el maquillaje de los valles

 

Después del sismo en tu frente de concreto
brotan las arrugas que antes develaron los regentes
saboreando el rito breve del flash

 

Pero eres la más hermosa
elevada en catedral
con árbol genealógico de sacrificios
bendecida por ritos, cónclaves y mitos
aunque por momentos parezcas obesa, seca
asfixiada... casi incurable

 

Toda la eternidad se detiene en ti
y nunca nadie dirá descanse en paz.

 


  



Aztlán

 

Tierra nuestra repleta de maguey
¿Por qué disimulas el ocaso del jade?
siembra de piedra
alma de pirámide
armadura fragmentada
fauna agonizante con estertor de águilas y tigres

 

Tierra de semillas distintas
con siglos de floración
bajo un sol de rayo ensangrentado

 

Cielos y abismos sucesivos
abonan la pobreza interminable
de una esperanza sin fin.

 


  



Barrio

 

Ahí donde nací
mi casa desapareció

 

En el reino de la destrucción
el gobernante decretó la abolición de la memoria

 

A mi barrio
cristo impávido
lanzas viales atravesaron
su corazón urbano

 

Ahí donde fluía
la lengua de agua de los niños
eructa la voz del humo

 

Los árboles
arrodillan sus ramas
y yacen en el ataúd de la banqueta

 

Las miradas sucumben
frente al parpadeo patológico del semáforo

 

Calle sin trazo cercano
que devoró un dragón gris
con dientes de esquina

 

Un cielo negro al rugir del motor
es el himno sucedáneo.

 


  



50 Rock

 

Saltas la década disfrazado de adolescente

 

Copete brilloso, largo, horizontal
desafiante de toda gravedad
resortea irreverencias en sonido eléctrico

 

Dejas la sala familiar
instalas tu conciencia
en campo abierto de grito colectivo

 

Elvis rompe de cadera la obediencia
y los Beatles estiran su ironía de cabellos largos

 

Nuevos himnos de rebelión
decretan la abolición de la galaxia adulta

 

En tercer acto engarzas
un collar primerizo
de sexo, pandilla, denuncia, demolición de prejuicios

 

Rebelde sin apellido
lema al contraataque
escurres impávido
en chamarra de cuero
mezclilla azul
bota negra

 

Sólo respiras represión y exhalas esperanza.

 


  



68

 

Revolotean miles de almas
garzas espantadas
en rugido de tigre asesino

 

Cada raya una bala y sus colmillos bayonetas
afiladas

 

Noche maligna
relámpagos de fuego
corazón desmoronado en la plaza

 

Quijada de muerte que golpea al hermano joven
en el camastro de la tortura

 

Pero somos generación de paisaje esperanzado
y exterminio de absolutos

 

Los responsos extienden un minuto silencioso
al cruzar el grito del siglo

 

Pero somos generación de paisaje esperanzado
y extermino de absolutos.

 


  



85

 

Se abre la tierra
y traga pobres

 

Sus espasmos derriban gigantes de ladrillo
y costillas de vidrio

 

Quedan abajo
nada debían
ahí recordarán
a otros que inventaron moradas engañosas

 

Tiembla
la tierra estampa su ira
que nadie muera
salven a los buenos

 

Los corruptos
quedan expulsados
de cualquier paraíso.

 


  



María de la Ribera

 

Los primeros pasos rodean el sol
traspasando espejismos de nube

 

En el quiosco
la fantasía atrapa un moro
y vahos de libido asoman entre
cuerpos de esclavas

 

Luego la luna irrumpe
plateando sienes milenarias

 

Quiosco de perfil árabe
anida el oasis que acaba de resucitar.

 


  



Aventura citadina

 

Descubro esa silueta rígida en el inflexible follaje
de la selva urbana
rostro en vidriera de edificio alto
sin mirar a nadie

 

Paso agitado de los autos
telón de hojalata interminable

vómito de mofle
confusión de ruta

 

Grito frente a tu esquina
no escuchas
roncos ladridos tragan mi palabra

 

Cruzo la calle, acerco la mirada
aparece la sonrisa embalsamada
en maniquí con peluca
como raíz decadente de aparador.

 


  



Cantineando

 

Beso violento de cubilete
tus dados eligen damas y reyes

 

Das trato impúdico a blancas y negras
en los dominios de la mesa

 

Hielo crujiente en caña derrotada
bocanada de cigarro
donde la palabra es juego

 

Un trío llora en la cuerda más delgada

 

Los murmullos de babel
traducen poco a poco la noche.

 


  



Tragafuegos

 

Frente al semáforo indolente
el auto frena la ficción

 

Una falsa luz alumbra cadáveres
en bocanadas de miseria
espectáculo de incendio que congela la calle

 

Indignado ardor
no tardes
en apagar ese infierno de desolación.

 


  



Andante

 

A pesar de tu llenura
de congestión urbana
me gusta fluir en
venas de circuito interior
metro con prisa de gusano alado
flecha de vialidades amorosas
avenidas de risa nerviosa
rictus de claxon
shock electrizante de trole
conexión de calles en neuronas de concreto
y cerradas que abren su escondite
a un beso.


  



COLLAR DE LETRAS

 

 

A lo más cercano del amor.
 

A mis hijas Adriana, Lorena,
Lissette y Rosalía
 

A mis hijos Alejandro y Andrés.
 


  



D

 

A Dios se le ocurrió
iniciar su nombre con esa letra
pero se desconoce
donde termina su abecedario

 

Nadie conoce el trazo de la divina caligrafía
el eco de su voz
ni el rayo de su grito

 

En ninguna parte habita
pero todos saben
que ahí aparece

 

Ahora lo busco desesperadamente
en ninguna parte lo ubico
pero todos dicen haberlo visto.

 


  



Mambo

 

Sueles bailar
tienes vocación de pista
y zapatos lúdicos

 

Resorteas la cintura
mueves tenuemente los brazos
y tus ojos transitan el ensueño

 

La pareja de ocasión
sigue el veredicto del ritmo liberado

 

El sudor escurre el infarto
fuera de un ladrillo de danzón

 

Inmuniza el suelo
tu paso enamorado

 

Sigue bailando la vida

 

El ágil contoneo
seduce a la mujer en ficha
de siglo traspasado

 

La escena iluminada
perfila sombras
o mapas que tus pies imaginan

 

El baile arrulla la noche promisoria
sin límites de madrugada

 

La música calla por segundos
el corazón ameniza un intermedio de aventura

y sigues bailando con la vida.

 


  



Clasemediera

 

A ustedes les
prometieron príncipes
a cambio de virginidad
y buenos modales

 

Maquillaron sus rostros
con rimel de simulación

 

Rosa
es el color que impusieron a sus sueños
en la antesala real de la neurosis

 

Las capturó
la boda estéril
la soltería de vientre
de furioso relámpago violáceo
o el óxido conyugal

 

Cumplieron en el pasado
y les incumplieron en los tiempos nuevos

 

¿Tarde para rebelarse
o a destiempo para develar la mentira?

 


  



Primer acto

 

Cuando niño
la figuración de
fauna nubosa

 

Una cuna de árbol
en Chapultepec

 

El mar sepia
en agua de placenta

 

Nada más.

 


  



Asomo de futuro

 

Si pudiera ver
o adivinar al menos

 

Si pudiera saber
o tan sólo imaginar

 

Si pudiera soñar
o acaso despertar

 

Del futuro qué sabemos.

 


  



Discurso

 

Llueve la voz truenos de micrófono
e irriga apariencias el nido del insecto

 

Gritos y gestos germinan rebaños de obediencia
entre desfiladeros de aplauso

 

Discursos que devoran conciencias
vómito de espejismos
mentira en los ojos

 

Todo enmudece cuando la palabra surca el viento
verdadero.

 


  



Infinitud

 

Atrás de esas montañas
de lejanía morada
habitas

 

Allá al fondo
en la última estrella incolora
respiras

 

Lejos
en el último planetario de mejillas orbitales
asomas sin descubrirte

 

Cadena de vacíos
llenura de ausencia
porque existes
oculta para mi.

 


  



Ola de acuarela

 

Velero triste
moldea lejanías
en agua irrepetible

 

Vuela lejos
monta nubes
pinta senos de horizonte.

 


  



In jazz

 

Negritud de algodón
sabes a canto esclavo

 

Labios gruesos
con medición de lágrima
abren surcos sonoros

 

Bajas del barco a ritmo de ola
y tus velas electrizan
el pelo ensortijado

 

Eres metal de rayo
selva demencial
aplauso de tambor

 

Un sueño musical
que dormita entre los blancos.

 


  



Habana Club

 

Caña verde azúcar
trópico amor
ave vuelo loco
risa marítima
palmera erecta
tul viento
azul ascenso
brisa aves
ronroneo rumba.

 


  



Vaho

 

Señora grande
virgen de pecadores
que arrodillan frente a ti sus cópulas
para erigirte cúpulas

 

Gran virgen de vida
a ti prenden velas
en encendidas bulbas

 

Bendita mujer
que en altar de flores
escuchas las cuitas
de nocturnos coitos.

 


  



Universitaria

 

Ahí va con su falda corta y mi mirada larga

 

Ahí va exponiendo sus primeras enseñanzas
frente a mi fantasía de párvulo

 

Ahí va con paso de selva
evadiendo la caza diurna

 

Y la lección imborrable: en el aula se aprehende.

 


  



Recta final

 

No resisto más este encierro de palabras
que grita en cárcel invisible

 

Letra atorada en ocio mal nutrido
atrevimiento en abonos de genio abortado

 

No resisto esa voz que expande en plena madrugada
su polvo para sepultar mi grito

 

No acallaré los rezos subversivos que giran en la lengua
ni el canto devoto de erotismo

 

Tampoco el sollozo escondido en la ficción
con balbuceo de labios cancelados

 

Es tiempo de tatuar papeles
prólogos y epitafios que exhumen la letra
de mi nuevo abecedario.

 


  



Instructivo

 

Pasos básicos:

 

1 Recargar la escalera en la primera sombra de la nada.
2 Quitar el foco fundido del eclipse.
3 Bajar el puente falso del cielo.
4 Tocar la estrella más desperdigada.
5 Robar los dogmas al ojo triangular de Dios
6 Desconectar el sol de la playa sin mar.

 

Recomendación última:

 

Asegúrese que encienda bien el alma delgada del grueso sideral.

 


  



DE PRIMERA INTENCIÓN

 

 

A Rosalía,
principio y fin
de estas letras de
reencuentros infinitos 
 

 


  



Aún

 

Eres incendio de esa noche acumulada
perduras en tus labios
al son de la nostalgia de paso lento

 

En tu vientre deletreo el nombre
de los hijos
mientras descifras temerosa
tus mañanas

 

Te fuiste en el cambio involuntario
del cielo por la tierra

 

Permaneces en ese pasillo estrecho
de cercanía invisible
donde escondes tu sonrisa a puerta cerrada
dentro de mis ojos.

 


  



Rosalía de Necaxa

 

Horizonte de montaña
naces blanca neblina
con ojos que sorben café

 

Espiga eres de trigo delgado
y labios de zarzamora

 

Abrevan bendiciones
en tu cabellera de noche

 

Cintura de sol en reposo
espalda de nube
piernas de pino tallado

 

Luz inmensa
que amanece nuevamente recostada en mi sueño.

 


  



Eras

 

Estás a mi lado
pero no junto a mí

 

Presencia
sola y silenciosa
que es exhumada ausencia

 

Dónde te escondes
pensamiento hundido
de horizonte distante
e infinito derrotado

 

Tu mirada de desesperante invierno
cancela la estación
de primavera

 

Sigues allá, no aquí
con alma de estatua
sangre de nieve
y mirada de túnel.

 


  



Más allá

 

Aquí nada veo
y apenas te siento
en ese lugar de sombras

 

Ahí estás en sueño permanente
que despierta en mis ojos
sin reproche de abandono

 

Sigues sin pronunciar tu nombre
y de nuevo triunfan los saldos del cielo
sobre las bajas en la tierra.

 


  



R 85

 

Te descubrí Rosalía
con lluvia de junio
en erupción de jardín
y designio de estación

 

Flor que miré de niño
y luego reapareció en la hora impredecible
pero nunca recluida entre las páginas de ningún libro

 

Eres sabor de madrugada
en delgado y suave tallo
como única sobreviviente de la tempestad de anoche
que juntos vertebramos sin tiempos ni preguntas.

 


  



R 99

 

Estoy tan callado
como un lapsus de silencio

 

Ni escucho
lo que pudieras gritar

 

Quedaron sepultadas tus palabras
porque nada pudieron decir

 

Me quedo con esos ojos de noche
y estrellas que brillan sin hablar

 

Soledad de universo
es tu cuerpo blanco
y ahora planeta en órbita de llanto

 

Contigo
pero fuera de ti
habito un calendario ausente

 

La noche inventa el insomnio
a la espera del amor sin regreso.

 


  



Reinicio

 

Es derrumbe de siglo
rotación de vidá y muerte
donde emprendes la travesía sin puerto conocido

 

Desembocadura de camposanto
es tu vida
que escapa en la tarde

 

Nada impide la siembra inútil de la noche
y su tristeza cosechada.

 


  



Saeta

 

Después de ti
todo se desvanece
y la ausencia se atreve a invadir la nada

 

No estás
nada hay
ni es

 

Apareces
en sueño breve

 

Y me quedo aquí
apenas para pensar
que quizá estés allá.

 


  



Noche rosa

 

Esa rosa no es siembra de jardinero
ni elogio de poeta
tampoco la dobló el viento
ni nadie disfrutó su aroma

 

Esa flor de especie espinosa
germinó en memoria interminable

 

Al despertar
fluía suavemente en las aguas tibias
de una cascada pasajera.

 


  



Amorizar

 

Levántate
¡diles la verdad!

 

Confiesa que cantas en silencio
lloras con sordina
y ríes escondida en tus ojos cerrados

 

Por mi nada se sabrá
si lo dijera
atarían mis labios en manicomio de palabras

 

Algún día, cuando termine el tiempo
lo contaremos

 

Cuando el sol
nunca más escoja el disfraz de luna.

 


  



Mater

 

Empieza la historia
de raíces centenarias
con voz interna ¿uterina?
y caricia inaugural

 

De noche antídoto de espantos
sombra de mano arbolada en el día

 

Corazón de sandía
mirada de yerbabuena
intención de amaranto

 

El cordón roto
es deuda enorme
utopía real
ahí donde ella se localice.

 


  



Líneas de mano

 

De mí parten nuevos caminos
en letra de Biblia infinita

 

Un tronco predominante
de cuatro ramas finas
que son reminiscencia de Eva

 

Y dos más,
viriles raíces que germinó Adán

 

Ellas:
una que es nube con mirada azul
otra, tierra en rizos de maíz,
una más, esa ave con cresta dorada y mar en los ojos
y la cuarta, espuma diminuta con peces sonrosados

todas
con mira de cielo y cimiento terrenal

 

Los otros:
tigre y águila
son vuelo de galaxia.

 


  



Niño grande

 

Quiero dejar constancia de la llegada de un planeta
luminoso
de enorme cabeza
perfectamente redondeada

 

Dicen los enterados que llegó a la tierra
a los siete días de junio 
poco antes del mediodía

 

Ser en suma de alegrías
estirando su tallo largo de alcatraz

 

En su mapa:
una orografía de extensas y profundas
aguas promisorias

 

A primer cálculo
su mente magnifica de luz
presagiaba sabiduría ancestral.

 


  



Niña menor

 

Su nombre de flor anuncia jardines
esbelta y fina
como filo de luz

 

Apenas brota el primer momento de agosto
su risa, su mirada,
germinan universos nuevos

 

Tierna, serena, bella
reina para siempre la algarabía adulta

 

Vientos de cielo surcan su mente
de vivaz perfume y honda nervadura

 

Niña ágil
perfil suave
con pétalos que presiden a corta edad
la legión del afecto.

 


  



Tarareo

 

Parapapá

 

Tu que vives
tecleas
informas

 

Que cantineas
bebes
apuestas

 

Que enviudas
paseas
fumas

 

Que mambos
enamoras
procreas

 

Parapapá

 

Que envejeces
enfermas
mueres

 

Que vives...


  



Los saldos del cielo

 

Lo que la ciudad rompe, dispersa, la poesía reconstruye, le da nuevos caminos, nuevos aires, y aquel que canta vuelve a respirar, aunque sea con las manos húmedas. En este libro, Alejandro Ordorica va edificando una nueva ciudad, que es la misma por donde transita y habita, con la duda de casi no saber qué ciudad tiene entre su pecho, si está adormecida como una mujer que late o si la escucha detrás de una pared ya sin corazón y sin memoria.

 

Mucha ternura, en esta poesía, y caricias en diferentes habitaciones, a la hora del silencio o del ruido más ensordecedor.

 

Todo enmudece cuando la palabra surca
el viento verdadero
 

 

Alejandro Ordorica nos va señalando las diferentes ciudades que se enciman unas a otras en cada uno de sus poemas, revelándonos la ciudad de todos los días, y de los días que ya pasaron; la ciudad tal vez incurable, de paisaje resquebrajado:

 

Tierra de semilla distinta con siglos de floración
bajo un sol de rayo ensangrentado
 

 

nos dice el poeta. Y se pone a hablar desde una mesa de fiesta, con sus amigos más queridos, se pone a bailar en una pista de circo con sus mujeres más amadas, y se pone a decir las cosas que nacen debajo de sus alas, de frente, para que lo escuchen aquellos que no saben escuchar, y de perfil casi les grita:

 

Ahí donde nací
mi casa desapareció
 

 

Así, Ordorica, con “la lengua de agua de los niños”, nos habla de ciertos derrumbes, de los déspotas que han arrasado la ciudad, y en ese instante, no tanto de odio, sino más bien de dolor, ensaya la sátira y el epigrama y con ese látigo golpea a los represores “en el campo abierto del grito colectivo”, mientras, en la ciudad jubilosa del poeta “un trío llora en la cuerda más delgada”.

 

Para Alejandro Ordorica la ciudad es un cuerpo vivo, donde con sus palabras puede penetrar cualquiera de sus venas, con poemas cortos, como relámpagos, donde duda y se detiene, donde camina y se llena de ternura:

 

Ahí donde terminas
la vida me prohíbe el paso
 

 

Ahí donde empiezas
trampea el reloj
y llego tarde
 

 

Apenas toco tu mirada de horizonte
 

 

¿Quién es Ordorica en la ciudad? ¿Quiénes somos nosotros en la ciudad? ¿En qué ciudad virtual navegamos? Preguntas que por demoledoras no tienen respuesta, y el poeta lo sabe y no puede más que “incluir las estrellas en tus ojos sin tiempo”. ¿Los ojos de la mujer que pegó su mirada a la noche para decírselo todo a Alejandro?

 

De pronto una iluminación:

 

Lluvia esparcida dentro de tu geometría vibrante o
sol de incendio invisible
 

 

que nos puede dejar sin habla para no regresar al sitio sin tiempo que fue nuestra niñez y juventud.

 

Este libro es como un campo lúcido donde el poeta es el único actor y espectador, y atrás de ciertas paredes y campanas, tocó lo ensordecedor de la ciudad, todas las muertes de la ciudad, todos los desafíos en una sola boca que el poeta no puede hacer callar por que su cuerpo herido tampoco sabe ni puede callar:

 

No estás
nada hay
Ni es
 

 

ÓSCAR OLIVA

 

 


  



Las voces de la ciudad del amor

 

En lengua española, la ciudad como tema poético tiene una larga historia que se remonta a la Edad Media, cuando los juglares -cuya tradición estudió puntualmente Ramón Menéndez Pidal- competían para cantar el mejor elogio de las nacientes urbes (tarea por la que eran, desde luego, recompensados por los gobernantes con generosidad). Durante el renacimiento y a lo largo de la época barroca, las imágenes de ciudades no eran muy frecuentes en la poesía; las dos estampas toledanas examinadas, por Dámaso Alonso en la poesía de Garcilaso de la Vega y de Luis de Góngora -a la luz de la pintura del Greco- son brevísimas joyas que representan con ejemplaridad ambos momentos de nuestra historia literaria. El célebre soneto gorgorino de elogio a su natal Córdoba es una pieza perfecta. Las ciudades de la antigüedad clásica eran, por otro lado, cantadas con una nostálgica emoción por los poetas aficionados a la arqueología (los Argensolas, Rodrígo Caro).

 

El movimiento romántico y sus herederos a lo largo del siglo XIX abrieron nuevos horizontes al tema urbano. El francés Charles Baudelaire (1821- 1867) le dio una plena legitimidad poética. Y en los años veintes de las vanguardias, el gran poema de T. S. Eliot sobre los yernos de la civilización durante la entreguerra se convirtió muy pronto en un poema clásico de la modernidad.

 

Los poetas modernos suelen descubrir, al mismo tiempo, la fisonomía de su ciudad y los horizontes de la experiencia amorosa. Exploran su propio corazón y recorren las calles de la metrópoli, tratando, acaso, de reconocer, en los rostros de los demás, su propia cara. La ciudad se ha convertido en una especie de segunda naturaleza, en ambos sentidos de la expresión: hermana del cosmos, retrato de nuestros sentimientos. Los poemas modernos recogen a su manera la energía que la recorre. Todo ello ha significado un profundo remozamiento de la lírica.

 

Los poemas de Alejandro Ordorica reunidos en su libro Ciudad de amores testimonia ese doble movimiento: hacia fuera, rumbo a las calles de la ciudad, hacia adentro, en busca de la emoción más íntima. El duelo se une en estas páginas a la celebración; la indignación civil coexiste, en versos arrebatados, con la ternura. La ciudad se transforma en un espacio encendido de convergencia, en el escenario de las tragedias y las exaltaciones.

 

Ciudad de amores habla con elocuencia de nuestra condición. Es un libro animado por el entusiasmo ante las presencias y ante el lenguaje, con cuyas palabras juega Alejandro Ordorica el juego serio y festivo, a la vez, de nombrar y de explorar al mundo de todos y de cada uno.

 

DAVID HUERTA
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A Rosalía, mi esposa, que sigue viva
entre nosotros todos los días
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